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Resumen

Recoge el texto y su análisis de una monografía sobre el medio físico, humano, históri-
co-político y económico de una familia carlista de Pamplona durante la guerra civil. Se 
presenta como un modelo de familia católica y tradicionalista de Navarra a través del 
análisis de cada uno de sus miembros, de su vida, actividad y compromisos personales 
con su ideología y el conflicto del momento.

Palabras clave: familia católica y carlista; guerra civil.

laburpena

Gerra Zibilaren garaian Iruñeko familia karlista batek zuen egoera fisiko, humano, 
historiko-politiko eta ekonomikoari buruzko monografia baten testua eta horren azter-
keta biltzen ditu. Nafarroako familia katoliko eta tradizionalisten eredu gisa aurkezten 
dira, bertako kide guztien azterketaren bidez (haien bizitza, jarduera eta une hartako 
ideologiarekin eta gatazkarekin zituzten konpromiso pertsonalak).

Gako hitzak: familia katoliko eta karlista; Gerra Zibila.

Abstract

Collects and analyzes a monograph on the physical, human, historic-political and eco-
nomic means of a Carlist (Monarquical and Catholic traditionalim) family of Pamplo-
na during the Spanish civil war (1936-1939). (This family shows itself) It is intended as 
a traditionalist family through the analysis of each of its members, their life, business 
and personal commitments with their ideology and conflict of the moment.

Keywords: Family catholic and carlist; Civil war.
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1. El documento. 1.1. Autoría. 1.2. Datación. 1.3. Motivación. 2. El medio físico. 
3. La familia Cabañas. El general Medina Verdes y Cabañas. 3.1. Ascendientes. 3.2. Des-
cendientes. 3.3. Moralidad, religiosidad y vida intelectual. 3.4. Actividad económica y pa-
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En recuerdo de Santi Cabañas Esnaola

Entre los documentos que guardaba Santiago Cabañas Esnaola apareció un texto 
titulado «Monografía de una familia de requetés», sin fecha ni referencia alguna sobre 
la autoría 1. El interés del texto está en que describe en todos sus aspectos la vida de una 
familia carlista en la Pamplona de la guerra civil. Analiza su medio físico, económico, 
su compromiso político y personal en aquella, con observaciones que permiten conocer 
el ambiente que vivía la familia y la mayoría de la sociedad navarra del momento. Todo 
ello hace que trascienda de lo puramente familiar para proyectarse y reflejar el medio 
socio-político y las actitudes dominantes en aquellos tiempos de efervescencia religio-
so-patriótica nacional-católica.

Se trata de uno de esos casos que describe García Gallo sobre la elección del objeto 
del estudio, que:

se impone por un hallazgo afortunado en un archivo o en una biblioteca [...] que ha 
venido a conocimiento del historiador, se convierte en un objeto de su tarea, que con-
siste fundamentalmente, en revisarla, ordenarla y darla a conocer. [...] El hallazgo del 

1	 Se adjunta como Anejo. Ha sido su viuda, María Teresa Leceaga Eslava, quien me lo ha facilitado, conoce-
dora de la amistad fraterna que nos unió en vida y del adoctrinamiento carlista que realizó en ambos Clinia 
Cabañas. Por este camino llegó a su sobrino Santiago quien convivió durante la mayor parte de su vida en 
la vivienda de la calle Zapatería con los abuelos y continuó en la misma cuando fallecieron, haciéndolo con 
aquella, conservándolo por su afición a las cosas de la familia.
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fondo documental da lugar a su trabajo, trabajo que, naturalmente, se circunscribe a 
las posibilidades que aquél ofrece y que se detiene allí donde los materiales faltan. 
Alguien ha calificado esta clase de trabajo histórico, como trabajo hecho o, si se pre-
fiere, a medio hacer» (García, 1957, pp. 322-323; Febvre, 1970, p. 82).

1. El documento

Se trata de un cuadernillo escrito a máquina formado por un folio de portada con 
título e índice y treinta y cinco folios paginados de texto.

En la portada, además del título recogido, hay dos partes destacadas por mayúsculas 
subrayadas: un «Plan» y un «Apéndice», que son el índice del trabajo, sin referencia a 
las páginas.

El «Plan» lo forman cinco apartados con subapartados referidos a la familia y su 
entorno territorial y socio-económico. Describe el «ambiente en que vive la familia Ca-
bañas», en el espacio físico de una vivienda de la calle Zapatería del barrio de San Ni-
colás de Pamplona (pp. 1-11) 2, la biografía de sus miembros (pp. 12-18), sus medios de 
existencia (pp. 18-19), su presupuesto (pp. 19-20) y la historia de la familia (pp. 21-22).

El «Apéndice» contiene otros cinco apartados y subapartados sobre la ideología 
política de la familia que era el tradicionalismo (pp. 21-25), su organización militar 
el requeté (pp. 25-31) y el Movimiento Nacional (pp. 31-35). Termina con una bi-
bliografía (p. 35). El relativo al tradicionalismo tiene el interés de las aportaciones 
histórico-doctrinales, particularmente de la Ordenanza del requeté que redactó el 
general Varela.

Tras la portada-cubierta se inicia el texto con el encabezamiento «ave maría», en 
mayúsculas y subrayado. Esta y otras advocaciones religiosas eran un modo común de 
iniciar documentos y cartas por parte de algunos creyentes durante el nacional-catoli-
cismo, así como la referencia al año de la guerra como «año triunfal».

1.1. Autoría

No aparece dato alguno sobre su autoría, aunque por su forma, redacción y siste-
mática corresponde a persona de formación intelectual, capaz de manejar bibliogra-
fía, de realizar un resumen de la biografía del general Medina Verdes y Cabañas, el 
«Apéndice» histórico-doctrinal del tradicionalismo y el origen y desarrollo de la gue-
rra civil. La denominación de «monografía» indica una pretensión material y formal 
superior a la de un menor texto, documento o informe de circunstancias, por realizar 
una exposición y valoración en profundidad particularmente en lo personal, material 
e ideológico.

2	 Esta paginación no figura en el índice de la portada, pero corresponde a la del documento.
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Hay algún elemento que permite considerar que fue redactado fuera de Pamplona 
o por persona poco conocedora de la capital navarra. Así, al referirse al alquiler de la 
vivienda, dice que el precio de 125 pesetas mensuales no era «muy elevado para los 
precios que allí circulan» (p. 20), respecto al de los arrendamientos en Pamplona. La 
ubicación de algunos edificios significativos demuestra ignorar su ubicación exacta en 
relación con el casco histórico y la población-barrio de San Nicolás, así como el desa-
rrollo urbanos del I y II Ensanche.

El contenido confirma que quien lo redactó conocía a la hermana mayor Clinia, de 
mayor relieve cultural, ideológico y político. A ella dedica la más extensa anotación 
biográfica calificándola de «alma grande» (p. 20), demostrando una gran relación y 
muchos diálogos que le proporcionaron la información recogida. Datos tan precisos 
fueron necesariamente transmitidos por ella, como lo hizo años después con su sobrino 
Santiago, que fue su fiel sucesor en el conocimiento familiar y poseedor final del docu-
mento.

1.2. Datación

Tampoco está datado, aunque por algunas referencias podemos deducir que se ela-
boró a finales de la guerra civil.

En la página 1 atribuye a Navarra una población de 360.000 habitantes, que corres-
ponde al periodo entre 1930 y 1940, próxima a la de este último tras la Guerra 3. En la 
página 2 asigna a Pamplona una población de más de 50.000 habitantes, próxima a la 
existente en el periodo 1930-1940 4.

Entre los edificios más notables de Pamplona enumera en la página 3 «el Nuevo 
Seminario, hoy convertido por los carlistas en Hospital de Alfonso Carlos». Así fue du-
rante la Guerra Civil entre el 21 de octubre de 1936 y el 4 de mayo de 1939 (Memoria 
del Hospital Alfonso Carlos de Pamplona (s. f.); Larraz, 2009, pp. 151 y 412).

Expone el presupuesto general de la familia de los años 1936 y 1937 (p. 20), cal-
culando el ahorro practicado, explicando que la diferencia entre ambos se debía a la 
guerra en la que los hijos estaban en el frente.

El ambiente bélico del momento en que se redactó se refleja en el mobiliario del ves-
tíbulo de la casa (p. 7): un «casco de hierro, usado por uno de los hijos en la actual gue-
rra», balines, metralla, dos bombas sin explosionar y dos trozos de bomba del «último 

3	 Instituto Nacional de Estadística (s. f.), correspondía a 1930 una población de 352.108 habitantes y a 1940 la 
de 365.014.

4	 La población de 1930 era de 38.308 habitantes de derecho y la de 1940 de 52.743, y la de hecho de 42.259 y 
61.188 respectivamente, según las Series históricas de población del Instituto Nacional de Estadística. Con-
forme a datos del padrón municipal la población de hecho era en 1936 de 50.367, en 1937 de 50.714, en 1938 
de 51.293 y en 1939 de 53.103 habitantes.
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bombardeo de la ciudad por la aviación roja» 5. Pamplona fue bombardeada los días 22 
de mayo y 11 de noviembre de 1937 causando diecinueve muertos y daños materiales, 
algunos en la fachada de la avenida de San Ignacio del palacio de la Diputación que 
pueden observarse; en el de 18 de enero de 1938 solo hubo un muerto. Por tanto, fue 
redactado posteriormente.

Cuando se refiere a la familia afirma que «en la guerra toman parte sesenta primos 
entre carnales y de segundo grado» (p. 17). Una constancia más de que estaban en ella 
y no había terminado.

Al describir el gabinete de la hija mayor (Clinia) se refiere al armario ropero de las 
hijas con «pocos vestidos, ninguno nuevo desde que empezó la guerra» (p. 8), lo mismo 
que la madre, usando los que tenían antes de la guerra arreglados por la hija menor 
(p. 20).

Destaca la intervención «en estos días» [de la guerra] de los Tercios de requetés 
en el frente de Teruel y como «en estos últimos meses conquistan nuevos laureles 
por Teruel y el Maestrazgo, y avanzando por los Pirineos» (p. 29). La batalla por 
la conquista de esa ciudad se desarrolló entre el 15 de diciembre de 1937 y el 22 de 
febrero de 1938 en que cayó. El Maestrazgo fue objeto de la ofensiva para conquistar 
Valencia protagonizada por el Cuerpo del Ejército creado el 25 de agosto de 1938 del 
que formó parte el Cuerpo de Ejército de Navarra, rompiendo el frente en diciembre 
de 1938. La ofensiva de Cataluña se desarrolló entre diciembre de 1938 y febrero de 
1939 tras la batalla del Ebro (25 de julio a 16 de noviembre de 1938). La ruptura del 
frente de Aragón y el avance por los Pirineos se produjo entre marzo y abril de 1938. 
Se refiere a estos hechos de armas como producidos en «estos últimos meses» que 
debieron ser los de 1938, por lo que pudo elaborarse o durante ellos o a principios 
de 1939.

Menciona la concesión por Franco a Navarra de la Cruz Laureada de San Fernando 
y su imposición en Pamplona (p. 30). Se produjo por el Decreto 411 de 8 de noviembre 
de 1937, y tuvo lugar en el acto-homenaje a las Brigadas de Navarra del día 9. Se refiere 
en pasado al acontecimiento.

Recoge y comenta en la página 30 un artículo del periódico Le Jour de 29 de marzo 
de 1938, que sitúa la monografía en una fecha posterior.

De todo ello se desprende que se elaboró entre finales de 1938 y el fin de la guerra, 
cuyo último parte se firmó por Franco el 1 de abril de 1939.

5	 El autor los conoció en el mismo lugar como «recuerdos». Era común entre los combatientes y sus familias 
disponer de armas de fuego cortas como parte del armamento que portaban habitualmente y otras conse-
guidas, que, en muchos casos, mantuvieron tras el fin de la contienda. Así se demostró en los incidentes que 
justificaron el cierre del Círculo Carlista (Villanueva, 1997). El hijo Antonio disponía en su domicilio de dos 
pistolas con cargadores. 
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1.3. Motivación

El título del texto es el de «Monografía de una familia de requetés» y en la página 
3 se explica la razón del documento: 1.º Por ser todos sus miembros carlistas. 2.º Para 
poner de relieve cómo el Carlismo es religioso, patriota y trabajador. 3.º Para mostrar 
un ejemplo de los muchos que hay en Navarra.

Se trataba de exponer como «modelo de familia» una carlista de Navarra, que esta-
ban comprometida con el Movimiento Nacional:

por la pureza de sus costumbres, reciamente cristianas, pueden servir de modelo 
al mundo entero. Un tipo de familia interesante para servir de estudio, es induda-
blemente en esta tierra, una familia de Requetés. La hemos escogido de esta clase, 
por ser materia de gran actualidad en las circunstancias para nuestra España y muy 
digno se (sic, por de) ser conocido quien ha dado uno de los mayores contingentes, 
al Glorioso Movimiento Nacional.

En la página 16 la sitúa en el tipo «patriarcal», porque «los hijos casados [...] tra-
bajan unidos, pasan juntos la mayor parte del día y no hay separación en los intereses 
materiales». Lo hace, además, «por ser todos sus miembros carlistas. Para poner de 
relieve cómo el Carlismo es religioso, patriota y trabajador. Para mostrar un ejemplo de 
los muchos que hay en Navarra» (p. 12).

El análisis y exposición de una «familia modelo» debió tener alguna otra finalidad 
que recogerlo como hecho social para que quedara constancia en un archivo. Me per-
mito especular si pudo tratarse de un estudio realizado por encargo del Gobierno de 
Burgos y, en concreto, por algún funcionario del Ministerio de Justicia, en manos de 
carlistas navarros –el conde de Rodezno, Arellano y otros–, al que se encomendó la 
reforma de toda la legislación republicana sobre familia para establecer el modelo de 
«familia católica tradicional» del nacional-catolicismo de la «Nueva España» y del 
Movimiento Nacional.

La búsqueda de los elementos constitutivos y la reiteración de conceptos en torno al 
modelo de familia patriarcal, católica, tradicional-carlista, superadora de la crisis social 
y legal de la familia en la República, trasmite una representación nueva de familia. Hay 
un pronunciamiento expreso en tal sentido.

El texto demuestra que en esta, como en el resto de las familias carlistas que he-
mos podido conocer y vivir, era el medio familiar el vehículo de transmisión de los 
valores religiosos tradicionales y de socialización del carlismo como opción política 6. 
En este caso, todos ellos llevaron al compromiso político y militar de sus miembros, 

6	 Caspistegui (1999, pp. 45-56). Canal (2000, pp. 16 y ss.) explican la superveniencia y continuidad del carlismo 
por su capacidad de adaptación posibilista, la inconcreción de los principios, la adhesión popular antiorden 
establecido y su reproducción familiar. 
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muy vinculado a su carácter patriarcal. El papel femenino era el principal en forma 
de canciones, relatos, relaciones y vinculación a la causa de otros miembros y ge-
neraciones demostrando la existencia de una «comunidad» y la pertenencia a una 
«comunión tradicionalista» 7. Este era uno del principios interiorizados y practicados 
por las «margaritas» 8.

Junto con la familia el ámbito externo de sociabilidad carlista eran los «Círculos» a 
los que se accedía con aquella. En ellos se realizaban actividades sociales y culturales 9, 
junto con las formativo-doctrinales y militares al ser el espacio para el encuadramiento 
como «requeté» o «boina roja» en la milicia carlista 10, donde se recibía instrucción 
militar 11. Este espacio social predominantemente masculino, permitía la relación con 
las «margaritas» para la formación de matrimonios que creasen familias católicas y 
carlistas (Canal, 2000, pp. 256-257). Los niños se integraban en los «pelayos» y, como 
decía su himno, estaban «decididos a luchar para hacer de nuestra patria cuna de hé-
roes inmortal» y para ser «los soldados más valientes que a su patria salvarán», con 
uniforme de requetés y armas de madera recibían instrucción de desfile con sus cornetas 
y tambores.

La propia literalidad y motivación excluyen que se tratara de un documento que 
formase parte de un expediente de depuración de la hija maestra municipal (Clinia) por 
varias razones. La primera porque era una persona con un acreditado currículo ideoló-
gico radicalmente contrario al que la motivaba, que era separar a quienes se hubieran 
«distinguido por su espíritu sectario y por su relación con organizaciones de carácter 
extremista», «criterio sectario y antiespañol» o «contaminados por la ponzoña marxis-
ta que es persecución contra Dios y su Iglesia y destrucción de la Patria», según la Junta 

7	 Canal (2006, pp. 251 y 253): «La familia constituía, [...] la clave de la transmisión y pervivencia de la tradición 
o cultura política carlista. En el marco familiar, las mujeres jugaron un papel fundamental en la reproducción 
carlista, no solamente en la biológica sino sobre todo en la reproducción social y cultural. Desde su espacio 
privado pusieron las bases para una amplia e ininterrumpida participación en el espacio público».

8	 En las Ordenanzas de las «margaritas», miembros de la organización femenina carlista, se les decía que eran: 
«Destello de la ‘Mujer Fuerte’ de la Escritura. Ejemplo de Mujer Española, piadosa, modesta, abnegada... 
Defensora intrépida de la Familia Cristiana Española...Vigilante guardadora de las tradiciones patrias. Tu 
empresa santa es la restauración de la Vida Familiar en Cristo».

9	 Ignacio Baleztena formó a finales de 1931 entre la juventud del Círculo Carlista de Pamplona la peña sanfer-
minera Muthiko Alaiak. Martorell (2006, p. 3): nació «como una asociación carlista, movimiento político que 
entonces tenía una influencia trascendental en Navarra y en el resto de Euskal Herria. Y eso fue así porque el 
carlismo, mejor dicho, su variante ‘jaimista’, propia de comienzos del siglo xx, no quería dejar en manos de 
nacionalismo la exclusiva en la defensa de la cultura vasca».

10	 Según sus ordenanzas, escritas por el Coronel Enrique Varela en 1934: «Tú, Boina Roja, eres: soldado de la 
Fe y de la Santa Causa Tradicional [...] Tu trilema permanente Dios-Patria-Rey». Canal (2006, p. 43): Era una 
«unidad de acción que reúne suficientes fuerzas de choque y capacidad de maniobra para desempeñar aisla-
damente una misión de importancia». La unidad básica era la patrulla integrada por un jefe y cinco «boinas 
rojas», veinte formaban un grupo, setenta un piquete, tres piquetes un «requeté» (246 hombres, equivalente a 
una compañía) y tres requetés un tercio (738 miembros), equivalente a un batallón. (Iribarren, 1959, pp. 241 
y ss.; Aróstegui, 1991/2013; Gil Andrés, 2014, pp. 41-45; Larraz & Sierra-Sesúmaga, 2010).

11	 Lizarza (1986, p. 58). En estos lugares se adquiría la formación teórica, incluido el manejo de armas, mientras 
que la formación de orden cerrado y abierto tenía lugar en las «excursiones» domingueras a lugares de mon-
taña con campas para poder practicar las formaciones, movimientos y despliegues. 
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Superior de Educación de Navarra 12. En segundo lugar porque, su condición y ejercicio 
lo adquirió y practicó por nombramiento realizado por el Ayuntamiento de Pamplona 
tras el inicio de la guerra civil 13. Además de no darse el supuesto justificador, no lo fue 
ni hay constancia documental de que se realizase 14. La tercera porque ella y la familia 
tenían una presencia, crédito y significación política más importante y notorio que el de 
los miembros de la Junta Superior de Educación de Navarra, quienes no hubiesen osado 
cuestionar la ideología, la adhesión a la causa carlista y a la guerra ni de la maestra ni 
de su familia 15.

2. El medio físico

El primer apartado describe el «ambiente en que vive la familia Cabañas»: la provin-
cia de Navarra, su capital Pamplona, el barrio de San Nicolás que era uno de los burgos 
de la ciudad medieval y la vivienda de la calle Zapatería.

Realiza una breve descripción de Navarra en su extensión, límites, orografía, hidro-
logía, clima, producción agraria en las zonas de montaña y ribera, industria, exporta-
ción e importación. Cifra su población en 360.000 habitantes. Es un resumen de una 
síntesis geográfico-estadística que cita en la bibliografía.

Sigue con una pequeña referencia a la Historia del Reino de Navarra que termina 
ponderando como características del pueblo navarro su laboriosidad y participación 
en «la defensa de las ideas sanas, en su tenaz oposición a los errores y herejías y se dis-
tinguió por la honradez, laboriosidad y especialmente por la profunda religiosidad de 

12	 Berruezo (1991, pp. 147-156 y 249-263), Mikelarena (2016, pp. 337-369), Morente (2001, pp. 661-668), Pablo 
(2007, pp. 203-228), Reig (1995, pp. 175-198). La depuración del magisterio se reguló por el Decreto de 8 de 
noviembre de 1936 y Circular de 7 de diciembre de 1936, las sanciones por la Orden Ministerial de Educación 
de 11 de marzo de 1938. Por Orden de 30 de enero de 1942 se creó la Comisión Especial Depuradora, que se 
disolvió el 9 de febrero de 1944.

13	 Archivo Municipal de Pamplona (amp), Instrucción Pública, sección Gobierno, escuelas, legs. 68, 72, 75, 75 y 
78. Desempeñó su labor en la Escuela Aneja a la Normal de Pamplona, conocida como Escuelas Municipales 
de San Francisco, desde su nombramiento como maestra eventual por el Pleno el 28 de agosto de 1936 hasta 
su jubilación el 30 de marzo de 1971 (amp, Comisión de Gobierno y Educación, 11/1971). Se le reconoció el 
derecho a casa-habitación por acuerdo de la C. Permanente de 30 de junio de 1938, con nuevo nombramiento 
interino por el Pleno de 13 de enero de 1941 y en propiedad el 22 de agosto de 1944, tras una excedencia 
concedida por el Pleno de 23 de septiembre de 1942 entre 23 de septiembre de 1942 y el 15 de octubre de 
1943 para realizar las prácticas de las oposiciones para la selección profesional del Magisterio (leg. 72). La 
propuesta del nombramiento en propiedad a la Junta Superior de Educación la realizó el Pleno de 22 de agosto 
de 1944.

14	 No hay constancia de expediente de tal naturaleza en el archivo de la Junta Superior de Educación obrante en 
la Universidad Pública de Navarra. Todo ello con la autonomía existente en Navarra en la materia que gestio-
nó la Junta Superior de Educación, mientras permanecía vigente el régimen general.

15	 En la Navarra de la guerra se distinguía entre los «combatientes» en el frente de batalla y los «emboscados/
enchufados/camuflados/escaqueados» de la retaguardia, a los que aquellos despreciaban, pero que fueron 
quienes terminaron «ganando» la guerra, que, en gran parte pasaron a la categoría de «situacionistas» por 
acomodarse tras la guerra al franquismo. Mientras que aquellos la ganaron pero perdieron la paz. Los Caba-
ñas eran de los primeros, ya bregados en las luchas políticas y callejeras durante la República, no hace falta 
precisar quiénes eran los segundos.
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sus habitantes que ha culminado en la época presente, siendo la provincia que ha dado 
más vidas por Dios y por España» (p. 2). Todos ellos valores propios de una sociedad 
agraria y preindustrial, caracterizada por el tradicionalismo 16, sin diferenciación o es-
pecialización, con la división mecánica del trabajo y bajos niveles de urbanización y 
alfabetismo. Formaban parte del «ser navarro» y de su identidad colectiva, inmanentes 
en la sociedad tradicional: religiosidad, tradición, foralidad, culto historicista al pasa-
do, percibidos y vividos con una fe entusiasta y acrítica.

A continuación describe la ciudad de Pamplona, a la que atribuye varios nombres 
históricos, su fundación por Pompeyo y su división en burgos hostiles hasta que Car-
los III promulgó el Privilegio de la Unión (pp. 2 y 3).

Al hablar del barrio de San Nicolás, lo amplía a terrenos y edificios exteriores al mis-
mo, correspondientes al I Ensanche, como el Palacio de Justicia, la Delegación de Ha-
cienda y el Colegio de las M. M. Concepcionistas; y al II Ensanche, como las estaciones 
de ferrocarril del Plazaola y de Autobuses, la Casa de Correos y Telégrafos, la Caja de 
Ahorros Municipal, la Escuela de Artes y Oficios, el Banco de España, el Palacio de la 
Diputación y el frontón Percain. Lo mismo ocurre con las iglesias que enumera, de las 
que solo la de San Nicolás es la propia del barrio, no siéndolo las restantes (San Ignacio 
con la Basílica, la Milagrosa, la Casa de Misericordia,), las Factorías militares (Depósi-
to de Intendencia y cuarteles), la Alhóndiga y la Casa de Socorro. Errores impropios de 
quien conocía la ciudad, sus barrios y ensanches, lo que supone un conocimiento muy 
superficial del autor o autora.

En cuanto a la composición social del barrio pondera la presencia de «familias pam-
plonesas y navarras. [...] de buena posición alcanzada en el trabajo; otras de comercian-
tes, empleados, industriales, etc. y aunque tiene pobres, es de los barrios de la ciudad en 
que menos abundan y habitan, no en edificios separados sino en general en las mismas 
casas de las otras clases sociales ocupando los pisos altos» (p. 5). Destaca que habita-
ban «muchas familias carlistas y entre ellas, dos de las más distinguidas del Carlismo 
en Navarra» (p. 5) 17.

Es muy detallada la exposición de la vida religiosa del barrio en la parroquia de San 
Nicolás, a la que pertenecían los Cabañas, porque «en muchas familias se conserva el 
catolicismo que predicaron San Cernin y el pamplonés San Fermín en toda su pureza».

La descripción de la «Habitación de la Familia» en la calle Zapatería 25-1.º 18 de-
recha se hace con todo detalle en su morfología, configuración y uso de los espacios, 
tratamiento de los mismos en cuanto a materiales, mobiliario y decoración. Recoge que 
la hija mayor (Clinia) dedicó una gran sala a colegio durante la República para «con-

16	 Shils (1981, p. 12): entendida como institución, imagen, práctica, costumbre del pasado o inventada y consi-
derada como tal (Hobsbawm). 

17	 La más conocida y con gran relieve político era la de la familia de dirigentes carlistas Baleztena.

18	 Anteriormente habían vivido en la calle de San Nicolás 34-3.º, según consta en el padrón de 1934. En la calle 
Zapatería del piso primero pasaron al tercero izquierda.
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trarrestar la enseñanza laica de las Escuelas del Estado» (p. 10). Estaba arrendada por 
la familia por una renta de 125 pesetas mensuales que «no era muy elevada para los 
precios que allí circulan» (p. 20) observa el autor o autora 19.

Según expone todo el inmueble estaba ocupado por familias carlistas entre las que 
destaca la del dueño del inmueble, que era «de familia carlista de antiguo abolengo» 20, 
y el director de la Banda de Música del Requeté de Navarra 21.

Destacan entre los elementos decorativos los cuadros del hijo Sabiniano, como reli-
gioso carmelita Fray Angélico, y los de simbología carlista: ceniceros en el trinchero con 
insignia del requeté, busto de Don Jaime y cuadro de un veterano carlista de Zaragoza 
(p. 8). En el vestíbulo una estufa de cobre que había pertenecido al General liberal Zur-
bano, «fusilado por los carlistas» (p. 7) 22.

Del conjunto de la habitación pondera la «exquisita limpieza, orden, seriedad, gusto 
delicado en la colocación de los objetos, arte, historia, españolismo y, sobre todo, ca-
tolicismo (aquí no hay figuras representativas de Buda, ni ninguna otra del Paganismo, 
como en algunas casas de cristianos). Se aspira a la tradición» (p. 10). La «limpieza de 
sus personas, como la de su casa, es esmerada, sin refinamientos» (p. 22).

3. La familia Cabañas. El general Medina Verdes y Cabañas

En las páginas 21 y 22 se recoge la historia de la familia formada por Manuel Anto-
nio Cabañas y Francisca Javiera Mecoleta, así como su vinculación con el tradicionalis-
mo desde el siglo xix, como la transmitió Clinia al autor/autora.

La familia se consideraba descendiente de nobles hidalgos aragoneses del lugar de 
Cabañas (Zaragoza) del que tomaron el apellido. Como tales tenía reconocido escudo 
de armas: acuartelado primero y cuarto de oro y segundo y tercero de sable y brocharte; 
sobre él todo una cruz de gules. Una reproducción en madera labrada realizada por el 
hijo Emiliano colgaba en el recibidor de la vivienda familiar.

Según el documento, el antepasado más vinculado al legitimismo fue el consanguíneo 
en tercer grado (bisabuelo) el militar de Infantería Manuel María Medina-Verdes y Ca-

19	 Comenta el defecto higiénico de los dos dormitorios, –el de los padres y el de los hijos varones– por no tener 
«ventilación directa del exterior» (p. 11).

20	 Ocupaba el piso 2.º derecha. Se trataba de la familia Sagarra. Posteriormente vendieron el inmueble a D. Pas-
cual Castiella.

21	 La Banda del Requeté de Navarra se constituyó al inicio de la guerra y estuvo dirigida por D. Silvanio Cervan-
tes Iñigo, músico militar y fundador de «La Pamplonesa».

22	Se refiere inexactamente en cuanto a su muerte, a Martín Zurbano, conocido como Martín Varea, militar 
liberal progresista amigo de Espartero, que durante la primera guerra carlista organizó y mandó el Batallón de 
voluntarios de La Rioja-Alavesa. Tras el convenio de Bergara combatió a Cabrera en el Maestrazgo. Protago-
nizó la fracasada sublevación esparterista contra Narváez de 1844, fue fusilado en el monasterio de Valbuena 
de Logroño el 21 de enero de 1845.
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bañas Montenegro, que también aparece como Verdes y Cabañas, Medina Cabañas y 
Verdes, o solo Cabañas o Cavana en diversos documentos y obras 23. Se mencionan par-
te de los empleos de su carrera militar. Se afirma fue el bisabuelo del cabeza de la familia 
Manuel Antonio Cabañas Martínez de Falcón, grado de consanguinidad que le trans-
mitió al autor/autora la persona informante y era invocado por Clinia. Esta incorporó 
a la decoración familiar una copia del grabado de aquel 24. Sin embargo, del estudio 
realizado no se ha encontrado justificación documental a la afirmación genealógica que 
lo sitúa como bisabuelo. Por tanto, la única vinculación que se establece con el general 
Cabañas es la afirmación contenida en el texto, que no coinciden con los nombres y 
datos expuestos de los hijos de aquel. Al menos de los reconocidos oficialmente como 
tales, los brigadieres carlistas José y Fernando 25, Manuel 26 y Micaela 27.

Este destacado militar había nacido en Sevilla el 28 de abril de 1773, falleciendo en 
la misma ciudad el 1 de diciembre de 1856 28. Fue un miembro de la aristocracia militar 
sevillana vinculado con importantes familias de aquella 29, con una brillante carrera de 
armas 30. Como tal fue miembro de la Real Maestranza de Caballería de Sevilla 31.

23	 Se basa en la detallada biografía con un grabado con su retrato: Artagán (1912, pp. 80-85), que recoge la 
información de la hoja de servicios, haciendo constar que «todo el mundo, incluso la historia, le ha nombrado 
siempre por su segundo apellido», es del mayor interés la información que proporciona de la «expedición a 
Madrid» y posibles causas de su fracaso, en la que estuvo como ministro de la Guerra y en el Estado Mayor su 
hijo Fernando. El mismo retrato figura Maguès (1937) con el título «Cabañas». Como «Cabañas» figura en 
Panorama español (1842, p. 206). Pirala (1869, pp. 592-595 y 691-721). Echave-Sustaeta (1915, pp. 209-215). 
Lichwowsky (1942, pp. 44, 169 y 173). Bullón de Mendoza (1992, pp. 168, 285, 211, 367 y 678), el nombre 
completo del general en el índice onomástico y en el texto solo «Cabañas», como era conocido. En las pp. 285, 
369, 370 y 678 lo mismo respecto a su hermano el brigadier José Cabañas que, según Artagán, Del Burgo y 
Pirala, era hijo. Del Burgo (1978: pp. 147, 638, la entrada «Cabañas» la remite a «Medina Verdes Cabañas, 
Manuel María»; en la p. 508 se remite respecto al retrato de aquel a Maguès (1945, p. 508). Del Burgo (1981, 
pp. 13, 166, 175, 179, 184, 252), con la misma identificación entre los apellidos; otro tanto respecto a su hijo 
Fernando acusado de traición por la acción de Huerta del Rey, detenido junto con los generales Zaratiegui 
y Elío, siendo declarado inocente por Maroto (pp. 242, 257, 261, 349). Pirala (1869, pp. 593-594), describe 
las actuaciones y, entre ellas, el «asesinado del joven brigadier José Cabañas», según una declaración en nota 
«porque este, su hermano (Fernando) y padre eran traidores y habían perdido la expedición del rey». Clemente 
(2006, p. 334).

24	 Recogido en la obra de Artagán invocada en nota anterior.

25	 Fernando de Medina Verdes Pacheco, cuyo hijo fue Rodrigo de Medina Cabañas.

26	 Manuel de Medina Cabañas Pacheco fue esposo de María Dolores Esquivel y Ortiz de Sandoval, II marquesa 
de Esquivel, cuyo hijo Francisco de Asís Medina Esquivel y Cabañas fue el III marqués.

27	 Estuvo casada con Antonio de Arjona y Tamariz (1810-1873), brigadier carlista no adherido al Convenio de 
Vergara, que regresó a España en 1841.

28	 Con este motivo El Occidente «diario político» hizo constar su condición de teniente general, caballero gran 
cruz de San Hermenegildo, caballero maestre de Sevilla y «ministro de guerra en el campo carlista».

29	 Fueron sus padres Manuel Medina y Verdes y María Dolores Cabañas y Montenegro, sus hermanos Rodrigo 
de Medina Cabañas y María Dolores Verdes Montenegro y Barreda. Díaz de Noriega y Pubul (1976, p. 64): 
figura como Coronel del Regimiento Provincial de Milicias, Maestrante de Sevilla y Caballero de la Orden de 
San Fernando de 1ª clase, Mariscal de Campo; esposo de M.ª Dolores de los Olivos Pacheco Gómez de Barreda, 
hija de Álvaro Antonio Pacheco y Ortega, IV Marqués de Gandul, y dama de la Orden de María Luisa (1830).

30	 En su hoja de servicios del Archivo General Militar de Segovia figura con calidad de «hidalgo». Raíces, 6. 
Recuperado de www.raicesreinovalencia.com.

31	 En esta condición participó en el torneo real organizado por la Maestranza de Valencia el 24 de agosto de 
1833.
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En la Guerra de la Independencia organizó y mandó con grado de coronel el regi-
miento de milicias de voluntarios de Sevilla recibiendo la Cruz de San Fernando, mandó 
el Regimiento de Milicias Provinciales entre 1819-1822 32, ascendiendo a Brigadier y 
Comandante General de la división mallorquina. Durante el periodo constitucional fue 
desterrado por «servil» de Sevilla a San Lucas de Barrameda junto con sus hijos José y 
Fernando de Medina Verdes 33. Fernando VII le confirmó el mando del Regimiento de 
Granaderos de la Guardia Real concediéndole la Cruz de San Hermenegildo, el grado 
de Mariscal de Campo en 1829 y el mando de la 2.ª Bandera de Cazadores de la Guar-
dia Real 34.

Expone el documento que, muerto el rey se adhirió a la causa de D. Carlos M.ª Isi-
dro 35, quien le nombró Inspector General de Infantería, participando en la fracasa-
da campaña del centro bajo las órdenes reales, y en 1837 le llamó a su lado como 
Secretario de Estado y de Despacho de Guerra hasta 1838 36. Terminada la guerra 
emigró a Francia con Don Carlos que le ascendió a teniente general permaneciendo 
doce años en el exilio. Según la monografía no aceptó el Convenio de Vergara y, 
«fue asesinado y le confiscaron todos sus bienes, siendo éste el origen de la ruina de 
la familia» 37.

32	 Gil Novalés, 2010, t. i, p. 509; t. ii, pp. 1946-1947. Con este empleo mandó en 1806 el Regimiento de Infan-
tería n.º 13 de Guadalajara en Mallorca: Marqués de Vivot, Extracto de la Historia de la división mallor-
quina, f. 70, citado por Ferrer Flórez (1994, p. 375). Estado militar de Cataluña (1815, p. 15), figura como 
teniente coronel. Ferrer, J. (1847, p. 518). 

33	 Fueron oficiales de la Guardia Real de Fernando VII y brigadieres en el ejército de Carlos V.

34	 En el Kalendario (s. f.) figura en la p. 27 como brigadier (1825) D. Manuel M.ª Medina Verdes y Cabañas. En 
el Estado militar de España año 1830 (p. 58) figura en la «Plana Mayor General» como mariscal de campo 
jefe de la brigada de cazadores. En el Estado militar de España e Indias. Año 1851 (p. 22), figura como tenien-
te general con antigüedad de 17 de abril de 1848. Recibió de D. Carlos el toisón de oro.

35	 Fastos españoles (1839, p. 803): «Cabañas. (Mariscal de Campo D. Manuel María Verdes y) Designado como 
jefe de las juntas carlistas, según la policía (767)». En la p. 767 se recoge el informe: «Que continúa diciéndose 
que el general Cabañas es sospechoso, suponiéndole individuo de la junta principal carlista, y presidente de 
otra inferior de la que son miembros varios jóvenes de familias distinguidas». En la p. 803: «Cabañas. (Ma-
riscal de Campo D. Manuel María Verdes y). Designado como jefe de las juntas carlistas». En la Gaceta de 
Madrid n.º 1356 de 3 de agosto de 1838. p. 1, se cita y emplaza a dicho mariscal de campo y otros oficiales, 
«cuyo paradero se ignora», para recibir notificación de «providencia dictada en los expedientes promovidos 
contra cada uno de ellos [...] sobre abono de ciertas cantidades». En Bordas (1846, p. 103), consta la detención 
como carlista del mariscal de campo Medina Verdes y Cabañas tras la declaración del exdirector de Loterías 
Estéfani, junto con el marqués de Zambrano y el brigadier Isidro Mier, resultando falsos los cargos con el 
penúltimo; Bordas (1847, p. 103).

36	 Pardo (1990, pp. 154 y 164): formaba parte de la plana mayor del Ejército por orden de antigüedad: 1829 
el mariscal de campo Manuel M.ª de Medina Verdes y Cabañas y como inspector de Infantería el mariscal 
Cabañas, que era el empleo que desempeñaba en la organización del ejército carlista. Lázaro (1992, p. 113), 
ocupó la Secretaría de Estado interinamente el mariscal de campo Manuel M.ª Verdes y Cabañas hasta que 
asumió el cargo Arias Teijeiro.

37	 Sanz y Díaz (1956, pp. 17-18): Aunque hay aspectos sustanciales idénticos, no coincide la biografía con la 
de la monografía familiar en cuanto al fallecimiento. Según esta fue asesinado, mientras que en la biogra-
fía de Sanz y Díaz nada se dice y parece que ocurrió por muerte natural: «le concedieron los liberales el 
privilegio de venir a morir a su Patria, siendo enterrado en Sevilla, en el año 1856». Aunque no se refiere a 
la pérdida del patrimonio era consecuencia de haber participado en la guerra y exiliarse a Francia con D. 
Carlos.
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3.1. Ascendientes

Informa la misma obra que el consanguíneo en segundo grado (abuelo) de Manuel 
Antonio fue Juan Manuel Cabañas 38. Era catedrático de la facultad de Medicina de 
Zaragoza 39. Murió en Allo (Navarra), donde ejercía de médico. Sin embargo, en los 
registros parroquiales aparece como Juan Antonio que casó con Antonia Soto 40.

Hijo del anterior y consanguíneo en primer grado (padre) fue Ángel Cabañas Soto 
(1835). Según el relato «con él comienza la serie de artistas y artesanos que llevan ese 
sello guerrero y noble». Contrajo matrimonio en primeras nupcias el 3 de noviembre 
de 1855 con María Nieves Martínez de Falcón Francés, hija de Pedro José Martínez 
Falcón y Juana Franco 41. Procrearon nueve hijos, uno de ellos fue Manuel Antonio Ca-
bañas Martínez de Falcón, cabeza de la familia Cabañas-Mecoleta.

Según expone la monografía, se crió en el ambiente espiritual de Ciencia y estudio 
del abuelo Juan Manuel, con el que pasaba largas temporadas, y el artístico-manual de 
su padre Ángel, con el que comenzó a trabajar a los doce años. Se escapó a la segunda 
guerra carlista con trece años y estuvo en el servicio de escolta de Dorregaray, que había 
estado a las órdenes del bisabuelo en el Ejército Carlista 42. El mismo decía que fue la 
influencia de su abuelo Juan Manuel quien «despertó en él esos ardores guerreros por 
la defensa de la Santa Causa» (p. 21).

3.2. Descendientes

El cabeza de familia Manuel Antonio Cabañas Martínez de Falcón, nació en Mendavia 
(Navarra) el 21 de diciembre de 1861 43, falleciendo en Pamplona el 18 de julio de 1947 44. 
Recoge que tenía cuatro hermanos (p. 17) y que con trece años, huyó de su casa y se alistó 

38	 En los registros eclesiásticos del matrimonio de su hijo aparece como Juan Antonio, recogidos por Family-
Search.org.

39	 En el Archivo Histórico de la Universidad de Zaragoza se han encontrado referencias del alumno Manuel Ca-
bañas, originario de Villalpando (León), en los Libros de matrícula entre 1791-1796, aprobando los sucesivos 
cursos de Medicina entre 1791 y 1797 (pp. 158v, 161v, 164, 219v y 221 del Libro de aprobaciones 1796-
1799). Recuperado de unizar.es/zaguan. Repositorio institucional de documentos/Libro de aprobaciones 
(1585-1834) y libros anuales de matrícula. 

40	 No se han logrado datos personales de los cónyuges en los archivos parroquiales. Las únicas referencias son 
los nombres que aparecen en las inscripciones de su hijo Ángel Cabañas Soto. 

41	 En segundas el 4 de junio de 1888 en Mendavia a la edad de 53 años con Francisca Angulo Estefanía.

42	 Antonio Dorregaray nació en Ceuta en 1823 y murió en Zaragoza en 1882. Sanz y Díaz (1954, pp. 19-20): 
Participó con trece años en la primera guerra carlista y con el grado de alférez se adhirió al Convenio de 
Vergara, incorporándose al ejército liberal y tras la revolución de septiembre al de Carlos VII el 2 de abril de 
1872, con un gran protagonismo en los triunfos carlistas, concluyendo la contienda como capitán general de 
las Vascongadas y Navarra.

43	 En el padrón municipal de 1931 figura nacido el 21 de diciembre de 1863. En FamilySearch.org el 31 de di-
ciembre de 1862 siendo bautizado el 2 de enero de 1863.

44	Su esquela se publicó en El Pensamiento Navarro con una nota necrológica y Diario de Navarra con referencia en 
«De sociedad» de 19 de julio de 1947. Se hacía constar su condición de teniente honorario, presidente de los vetera-
nos carlistas, terciario carmelita descalzo, miembro de la Acción Católica y de la Asociación de Padres de Familia.
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como voluntario en la segunda guerra carlista. Dorregaray, «que había sido oficial de su 
bisabuelo, lo retuvo en su escolta, presenciando así varias batallas 45. Después se dedicó 
a la industria de la madera en la que ha sobresalido por sus habilidades» (p. 13) 46. En la 
segunda guerra carlista participaron con él cuarenta y nueve primos carnales (p. 17).

Afirma que tiene «las cualidades morales del práctico y buen caballero cristiano ins-
pirando estimación y respeto» (p. 12). En su vida «triunfó de sus enemigos, exponiendo 
hacienda y vida en bien del prójimo y en defensa de su santo lema: “Dios, Patria, Rey” 
sufriendo cárceles, persecuciones, atentados, multas y confiscaciones». En el alzamien-
to pretendió salir a «defender la Religión y la Patria», pero «no le permitieron tomar 
parte en ella, por su avanzada edad» de 75 años (pp. 20 y 28). En su condición de 
presidente de los veteranos carlistas le reconocieron el grado de teniente honorario de 
requetés. Su vida, dice la monografía,

está llena de emociones y vicisitudes por su carácter abierto, generoso, compasivo 
y sus ideas tradicionalistas. A causa de ellas ha visto destruida por dos veces su 
casa, pero siempre se ha organizado por el trabajo constante de los miembros de 
esta admirable familia que sabían sobreponerse con dignidad y entereza a todos los 
reveses, confiando siempre en Dios (p. 22).

Su esposa, Francisca Javiera Mecoleta Ceballos, nació en Torres del Río (Navarra) 
el 3 de diciembre de 1868 47, falleciendo en Pamplona el 11 de septiembre de 1943 48. 
Pertenecía a una familia de siete hermanos. Era hija de «honrados y cristianos indus-
triales, cuyo negocio siguieron hasta su muerte» y prima de la fallecida prometida de 
D. Manuel Antonio. El matrimonio residió en Torres del Río en casa de los padres de 
la señora (p. 22).

De ambos cónyuges predica su «hidalguía», porque «en Navarra todos son hidal-
gos» (p. 17) 49. Francisca gobernaba la casa junto con la hija menor María y una sirvien-
ta (p. 19). Observa que en esta familia hay «influencias de la herencia, de la educación 
cristiana y de un ambiente de costumbres puras», concluyendo que les «aguarda una 
gran recompensa en el cielo» (p. 22).

Del matrimonio formado por Manuel Antonio Cabañas Martínez de Falcón (1861-
1947) y Francisca Javiera Mecoleta Ceballos (1868-1943) nacieron Petra (1889), José 
(1890), Antonio (1890), Clotilde (1893-1902), Emiliano (1894), Ángel (1896), Clinia 
(1902), Sabiniano (1904), Roberto (1906), Antonio (1908) y María Nieves (1911) Ca-

45	 Dorregaray participó en las acciones y batallas de Monreal, Peñacerrada, Eraul (1873), Montejurra (1873), 
Abárzuza (1874), Monte Muro (1874), Somorrostro, Monte San Juan, etcétera.

46	 En el padrón municipal de 1931 figura como carpintero.

47	 En el padrón municipal de 1931 consta nacida el 3 de diciembre de 1868.

48	 Su esquela se publicó en El Pensamiento Navarro y Diario de Navarra del día siguiente, con breve referencia 
en los «Ecos de sociedad» del primero.

49	 En el sentido de cualidad de persona generosa y noble, no de la jurídica que solo estaba reconocida como 
colectiva en algunos valles pirenaicos como Baztán y Roncal.
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bañas Mecoleta 50. Fueron los consanguíneos descendientes en primer grado. Los cuatro 
primeros fallecieron de corta edad 51.

Afirma que era una familia de ideología carlista y tradicionalista desde sus abuelos, 
defensores de la «Santa Causa» (p. 21). El padre había sido presidente de los Vetera-
nos Carlistas. La madre e hijas pertenecían a la organización femenina carlista de las 
«margaritas», la mayor de ellas cualificada propagandista (Clinia). Los hijos, salvo los 
religiosos carmelitas (Sabiniano y Roberto), eran miembros de las milicias armadas 
carlistas de los «requetés» (Emiliano, Ángel y Antonio).

El hijo mayor Emiliano nació en Bilbao en 1894. Se refiere a él como persona pre-
ocupada por el «reinado de Cristo y la Salvación de España» (p. 13), peleando desde 
niño contra el liberalismo, siendo apresado varias veces y herido en un atentado per-
sonal. El 21 de julio de 1936, salió con el Coronel Beorlegui camino de Guipúzcoa, 
mereciendo el grado de Alférez y las cruces del mérito militar y laureada colectiva 
por pertenecer al tercio de Lácar, siendo uno de los sesenta requetés que entraron los 
primeros en San Sebastián el 13 de septiembre de 1936, siendo herido en la toma de 
Elgóibar 52.

Ángel nació en Madrid en 1896 y salió como voluntario requeté al frente de Aragón 
ascendiendo al grado de Oficial por sus méritos en la campaña (p. 14) 53.

Clinia nació en Mendavia en 1902 54 y falleció en Pamplona el 15 de noviembre de 
1990 55. Es la anotación biográfica de mayor extensión y detalle, probablemente por ha-
ber sido la persona de más relieve público durante la República, como «propagandista 
del Carlismo por los pueblos de Navarra durante la República nefasta» 56. Destaca su 

50	 Como se hace constar en la nota sobre cada uno de ellos no hay coincidencia entre las fechas de nacimiento 
del texto y la del padrón municipal de 1931 respecto a Antonio y María Nieves.

51	 Enumera como hijos fallecidos a Petra (1889), José (1890-1920), Antonio (1690) y Clotilde (1893-1902).

52	 Archivo Real y General de Navarra (argn), caja 113083/2: En la ficha de combatiente figura como miembro 
del Tercio de Lacar desde el 19 de julio de 1936, herido el 12 de septiembre en la toma de Santiagomendi. 
Contrajo matrimonio con Tomasa Areso y tuvieron a Javier, Rosario, Nieves, Inés y Alfonso Carlos. Tras la 
guerra siguió siendo un militante activo, promotor con Isabel López Baquedano y Tomás Martorell del Círcu-
lo Vázquez de Mella de Pamplona.

53	 argn, caja 113083/2: En la ficha de combatiente consta incorporado como requeté el 17 de julio de 1936, 
prestando «servicios de policía y vigilancia de transportes al frente». Contrajo matrimonio con Pilar Ferrer 
siendo sus hijos Antonio, María Jesús, Angelines, José Mari, Angélico y Teresa.

54	 En el padrón municipal de 1931 figura como vecina con sus padres en la calle San Nicolás 34-3.º, nacida el 30 
de marzo de 1902 y maestra.

55	 Se publicó su esquela en el Diario de Navarra de 16 de noviembre, haciendo constar su condición de «maestra 
municipal». El Pensamiento Navarro había publicado su último número el 13 de enero de 1981.

56	 Campo Guinea (2005, pp. 229, 230, 236, 238) expone su participación como oradora en mítines carlistas, 
junto con Lola Baleztena, Carmen Villanueva, Josefa Alegría, Ascensión Cano, Luis Arellano, Esteban Bilbao 
y Jesús Elizalde; no quiso ser candidata al Parlamento y practicó oratoria en la escuela del canónigo naciona-
lista vasco Néstor Zubeldía. Fernández, Roda (coords.), Díez de Ure y Pinillos (1998, p. 183). Larraz (2009, 
pp. 53 y 394), formando parte del grupo de «oradoras mitineras». Larraz y Sierra-Sesúmaga (2010a, pp. 571, 
572 y 753). Solé (1993, p. 583).



Un estudio sobre una familia carlista de Pamplona durante la Guerra Civil

649Príncipe de Viana (PV), 271, mayo-agosto, 2018, 633-694

17 /

«mucha energía», «temperamento viril» y carácter que «recuerda al de Santa Teresa 
de Jesús» 57. En su labor política era una «propagandista valiente del Tradicionalismo 
trabaja siempre por él triunfo de Dios en la sociedad. En muchas ocasiones ha entusias-
mado a las multitudes que oían sus elocuentes discursos y las convencía, logrando que 
muchos rectificasen sus opiniones» (p. 14), publicaba artículos, «verdaderas joyas lite-
rarias», en El Pensamiento Navarro «diario tradicionalista». Trabajaba como maestra 
en una Escuela Municipal con un salario de 3.000 pesetas anuales (p. 19) 58. Se puede 
considerar a Clinia como un exponente de la «raíz femenina de una mentalidad verná-
cula» (López, 1999, pp. 199-215).

Al comentar la religiosidad de la familia destaca a Clinia quien, además de ser enfer-
mera titulada, estaba en la actualidad al servicio de los heridos 59, y era valioso elemento 
de la Acción Católica, cuyos Círculos de Estudio dirige. Es un Apóstol, y en la escuela 
donde ejerce, tiene un vasto campo donde satisfacer su celo» (p. 16). Expresaba que su 
propósito no era partidista, porque el carlismo era una «comunión» no un partido, sino 
apostólico para «extender el cristianismo a toda la sociedad».

Sabiniano nació en Sesma en 1904, profesó como religioso carmelita conocido en 
religión como Fray Angélico de la Virgen del Carmen. Describe su porte «aristocráti-
ca, altísimo, fuerte y de una viril belleza» y aptitudes para la religiosidad y la pintura 
(p. 14). La familia desconocía en aquel momento que había sido asesinado el 16 de 
agosto de 1936 en la Dehesa de la Albufera junto con otros religiosos carmelitas des-
calzos del monasterio del Desierto de las Palmas de Benicasim 60.

La nota biográfica sobre Roberto, nacido en Sesma en 1906 61 es más detallada en 
sus aspectos formativos, intelectual, religioso y de gobierno como Prior más joven 
de la Orden en el Convento de carmelitas de Zaragoza 62. Destaca su condición de 
orador sagrado sobre moral social, que le obligaba a hacerlo fuera de los templos. 

57	 Fuerte y vehemente en la dialéctica y la expresión. Se contaba que era tan conocida y dura con sus oponentes 
que la comunista Dolores Ibárruri, La Pasionaria, solía citarla y enviarle mensajes en sus mítines, a los que 
Clinia replicaba en la primera ocasión.

58	 Como se ha expuesto anteriormente.

59	 Como enfermera de la Cruz Roja prestó servicios durante la guerra en el Hospital Militar de Pamplona. En el 
ámbito carlista las «margaritas» encuadradas en «Frentes y Hospitales» lo hicieron en el Alfonso Carlos y en 
los servicios que se establecían tras ocupar poblaciones conquistadas.

60	 argn, caja 113083/2: En la ficha de combatiente figura «martirizado en Valencia» el 15 de agosto de 1936. 
Tiene abierta causa de canonización colectiva en la diócesis de Castellón: «Santidad en el Carmelo teresiano, 
protocolo 2229, con nihil obstat de la Santa Sede de 25 de abril de 1998, instruida entre 1998 y 2001. Índice 
de las causas de canonización»: www.portalcarmelitano.org. Acceso del 7 de diciembre de 2014. Montero 
(1961, p. 762) da las siguientes cifras de víctimas: clero secular 4184, religiosos 2365, religiosas 283, total 
6832. Ranzato (1993, pp. 99-112).

61	 En el padrón municipal de 1931 figura como domiciliado-ausente en el domicilio familiar de San Nicolás 34-
3.º, nacido 30 de octubre de 1905, doctor en Filosofía y Letras.

62	 Celebró su primera misa en el convento de los PP. Carmelitas de Pamplona el 10 de mayo de 1931, anuncia-
da por El Pensamiento Navarro en «Notas de sociedad» del día 9, informando de la celebración el día 12, 
haciendo constar que había participado en la mismas su hermano Sabiniano (Fray Angélico), con bendición 
papal y besamanos.
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Quizá por ello «los masones le han preparado asechanzas sin conseguir su objeto» 
(p. 15) 63.

De Antonio, nacido en Sesma en 1908 64, recoge su activismo durante la República 
frente a los perturbadores de la paz social, resultando a veces herido y sancionado con 
cárcel y multas. El 19 de julio de 1936 salió como requeté voluntario en la columna de 
García Escámez participando en la liberación de La Rioja y en las conquistas de Somo-
sierra, Sigüenza y alrededores de Madrid, ascendiendo a Alférez (p. 15) 65.

De la hija menor María Nieves, nacida en Zaragoza en 1911 66, expone sus caracte-
rísticas físicas, su carácter y aficiones (p. 15) 67. Colaboraba con la madre en el gobierno 
de la casa, ayudadas por una sirvienta (p. 19).

3.3. Moralidad, religiosidad y vida intelectual

Insiste en que eran características de la familia Cabañas-Mecoleta su moralidad y 
religiosidad en todas las facetas de la vida, que destaca en sus prácticas y modo de vida. 
La presencia de «Dios» en el trilema carlista significaba la defensa y práctica de una 
cultura religiosa católica basada en el culto, los ritos, los sacramentos, los aspectos más 
populares y respeto al clero y al clericalismo, con una «cultura de la religiosidad», de 
«fe del carbonero», sin plantearse cuestiones eclesiásticas ni teológicas. Así se explica 
la lucha contra el liberalismo y cualquier ideología antirreligiosa o anticlerical y la vin-
culación de las personas más cultas a los movimientos católicos organizados como la 
Acción Católica (Juncosa, 2002).

La primera se manifestaba en la «fidelidad en los padres y amor mutuo entre los miem-
bros de la familia. Autoridad de los padres y respeto y obediencia de los hijos. Amor al 
prójimo, respeto a la verdad y a los bienes ajenos; moralidad en las costumbres. Sinceros, 
sobrios, tienen orden, economía y practican la virtud de la templanza; la justicia pagando 
bien a sus obreros y criados. Es digno de notarse, que la sirvienta come con ellos a la 
mesa, así como el hortelano, cuando comen en la huerta» (p. 18). También se manifes-
taba en la sobriedad del régimen alimenticio que detalla en número de platos y algunas 
cantidades (leche y pan), sin beber «fuera de casa ni de las horas de las comidas» (p. 19), 

63	 argn, caja 113083/2: en la ficha de combatiente consta incorporado al Regimiento de Sicilia prestando servi-
cios de «capellán de Alfonso Carlos», que era el hospital carlista instalado en el Seminario de Pamplona. Sin 
embargo no figura como tal capellán en la citada Memoria del centro.

64	En el padrón municipal de 1931 figura como domiciliado en el de los padres en San Nicolás 34-3.º, nacido el 
2 de junio de 1907 y carpintero.

65	 argn, caja 113083/2: en la ficha de combatiente añade a los datos anteriores la participación en la citada 
columna en Navafría, Sigüenza y Guadalajara, Barcelona y Madrid. Fue concejal del Ayuntamiento de Pam-
plona como miembro de la Comisión Gestora nombrado por el Gobernador Civil tomando posesión el 13 de 
noviembre de 1946 y cesando el 6 de febrero de 1949. Matrimonió con Petra Esnaola, siendo sus hijos Santia-
go, Roberto, Clinia, Pilar, Jesús y Rosa María. Falleció en Pamplona el 24 de mayo de 1987.

66	 En el padrón municipal de 1931 consta domiciliada en San Nicolás 34-30, nacida el 19 de abril de 2009, y sus 
labores.

67	 Su esposo fue Ignacio Pérez y sus hijos Nieves, Ignacio y Miguel.
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siguiendo el ejemplo del padre, que «no asiste a café ni taberna» (p. 13). Los vestidos eran 
«pocos, limpios y bien cuidados». Los varones conservaban el traje de requetés y el regio-
nal navarro (blusa, pantalón con faja roja y alpargata), que usaban antes de la guerra, en 
las fiestas de San Fermín La madre e hijas se arreglaban los vestidos de antes de la guerra 
y la menor María, que era modista, «los deja como nuevos» (p. 20).

En la vivienda había muestras de «españolismo» y, sobre todo, «catolicismo», con-
secuencia de que «se aspira a la Tradición». Constata que «todos los miembros de la 
familia Cabañas pertenecen a la Religión Católica, Apostólica, Romana y los padres 
y dos hijos casados lo están por la Iglesia. Son católicos prácticos y verdaderos (no de 
nombre), como lo manifiestan en todos los actos de su vida». Lo explica por la existen-
cia de dos religiosos carmelitas, por la defensa por los otros hijos de la causa de Dios 
en la guerra, por la actividad propagandística y de atención de heridos de Clinia y su 
compromiso con la Acción Católica (p. 16).

Sus prácticas religiosas se manifestaban en la «frecuencia de Sacramentos. Comu-
nión diaria; Misa diaria (todos los que pueden); visita al Santísimo y rosario en familia, 
[...]. La Religión ocupa el primer lugar y tienen ideas claras y rectas del Catolicismo, 
en el que están muy instruidos». Acudían a la parroquia (de San Nicolás) y «celebran 
las fiestas religiosas con mucha solemnidad; especialmente la de San José, Patrón de la 
casa». Ese día sentaban a la mesa con ellos, un hombre, una mujer, y un niño en repre-
sentación de la Sagrada Familia y «todos los viernes, por devoción, a la Sagrada Pasión, 
dan limosna a todos los pobres». Pertenecían a alguna de las asociaciones religiosas 
de la parroquia sin ocupar cargos en ellas. Contribuían con su aportación al manteni-
miento del culto y clero (pp. 16-17). Una manifestación de su religiosidad era utilizar 
dos «católicas y españolísimas fórmulas»: para saludar el «Ave María Purísima» y para 
despedirse el «Adiós» o «Quede V. con Dios» (p. 17).

Respecto a las costumbres religiosas familiares recoge que el rezo diario del rosario se 
realizaba ante un cuadro de la Virgen del Pilar y un crucifijo «profanado por los rojos y 
que uno de los hijos les arrebató en la guerra» (p. 9). En una tabla tallada existente en el 
despacho se recogían las obligaciones religiosas y morales de la familia» y sus prácticas 
piadosas (p. 18).

Parte de la vida religiosa, con componente artístico, fue la presencia de Ángel y 
Antonio en el coro llamado originariamente «Pastores de Nazaret» fundado en 1931 
por Alberto Más y otros compañeros del Orfeón pamplonés. A partir de la Navidad 
de 1944-45 adquirieron la condición canónica de «Pía Unión de Pastores de Belén». 
Su misión fue mantener el sentido religioso de la Navidad, visitando parroquias, con-
ventos y centros sanitarios. Ambos eran cantores e instrumentistas, el primero con una 
zambomba artesana fabricada por él y el segundo con el triángulo. Antonio fue durante 
varios años el «pastor mayor» 68.

68	 Ambos incorporaron a sus hijos José María y Santiago, respectivamente, en lo que se consideró la «saga de los 
Cabañas», participando en alguna de sus celebraciones el carmelita P. Roberto. Lozano (2004).
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La vida intelectual era «activísima» en el estudio y lectura sin que en su biblioteca 
hubiera «libros peligrosos ni inútiles; sólo lectura sana, moral e instructiva». Eran lec-
tores del diario tradicionalista El Pensamiento Navarro, «notablemente mejorado en la 
actualidad por la nueva maquinaria que posee» 69.

La vida artística «ocupa un lugar importantísimo en esta familia donde su cultivan 
con primor todas las Bellas artes». Uno de los aspectos destacados era la participación 
de los hermanos Clinia y Antonio en las representaciones de la compañía de teatro 
aficionado El Lebrel Blanco fundado por el periodista Eladio Esparza 70. Tanto Ángel 
como Antonio fueron durante muchos años miembros activos del Orfeón Pamplonés.

3.4. Actividad económica y patrimonio

La actividad económica de la familia era la industria constructora, comprendiendo 
la carpintería, albañilería, ebanistería y fabricación de mosaicos hidráulicos, utilizando 
máquinas industriales y cinco motores eléctricos, en la que trabajaban el padre, los hi-
jos y doce obreros, éstos con jornada de ocho horas y aquéllos de doce a catorce horas. 
Disponían de un local en planta baja situado al final de la calle Navarrería (p. 18) 71.

Al comentar el presupuesto familiar detalla los ingresos y gastos de 1936 y 1937, 
explicando que la minoración del ahorro se debió a la guerra y al salir los hijos a «de-
fender la Religión y la Patria», sin que se lo permitieran al padre por su avanzada edad 
de 75 años, tuvo que poner el negocio en manos de aprendices (p. 20). Además de esta 
circunstancia, explica que, aunque la familia tenía economías, disponía de pocos aho-
rros «a causa de que hacen muchas limosnas» (p. 22).

La familia era propietaria de una «huerta» donde pasaban la tarde los días festivos 
en compañía de familias amigas (p. 17), «finca de la que obtienen cosechas, donde 
proyectan hacer una casa de campo» (p. 18) 72. Para su mantenimiento y cultivo dis-

69	 No menciona que era la procedente del diario bilbaíno El Liberal requisada tras la toma de Bilbao. 

70	 Tomó el nombre de la Orden de Caballería del Lebrel Blanco creado por Carlos III el Noble en julio de 1391, 
cuyo lema era «Bonne Foy»: Narbona (2011, p. 147). El Diario de Navarra de 9 y 15 de marzo y 24 de julio de 
1934 informó de la representación de la obra de Eladio Esparza titulada Blanca y Leonor de Navarra en los 
teatros Gayarre de Pamplona y Victoria Eugenia de San Sebastián, basada en las obras de Navarro Villoslada. 
Formaban parte del grupo teatral otros jóvenes con inquietudes artísticas como Rafael García Serrano, José 
María Pérez Salazar, Julio Senador Gómez-Alba, José Luis Los Arcos Elío, María Teresa Gaztelu y Juana 
María Odériz. García Serrano (1983, p. 111).

71	 El local de la calle Navarrería, 24 figura en el catastro municipal de 1931 a nombre de Antonio, como car-
pintería con cuatro operarios, sierra de menos de 1 m, taladradora, tupí y cepilladora; en 1931 a nombre de 
Clinia, volviendo a ser titular Antonio en 1934 como contratista de obras con dos operarios, una sierra menor 
y una máquina mixta (amp, Catastro 1936, leg. 5, exp. 14; leg. 9, exps. 3, 4). Emiliano figura como ebanista 
en la calle Jarauta 7.

72	 Situada en la «Ripa de Beloso», margen izquierda de la carretera de Francia. Para salvar la pendiente estaba 
configurada en bancales con cultivos de huerta y frutales, existiendo en la parte más baja una pequeña edifi-
cación. Correspondía a la parcela 76 del polígono 12 del catastro, con 44 áreas y 92 centiáreas, adquirida por 
Clinia a Patrocinio Ruiz de la Torre. En 1942 figura como rústica con gallinero y en 1945 con casita, figurando 
en 1948 a nombre de María Nieves y Clinia y en 1964 solo esta última.
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ponían de un hortelano (p. 18), obteniendo patatas, legumbre, verduras, espárragos, 
frutas, etc. (p. 19).

Eran arrendatarios de la vivienda de la calle Zapatería. Clinia adquirió en 1930 una 
vivienda en la calle Santo Andía 5 a Veneranda Bidegain que vendió en 1932 a José 
María Ayerra 73.

4. Apéndice sobre el Tradicionalismo

Esta parte de la monografía establece el marco ideológico del carlismo y de la Comu-
nión Tradicionalista, los requetés y el Movimiento Nacional. La doctrina establecida se 
explica históricamente en el enfrentamiento de la sociedad estamental del absolutismo 
con la nueva sociedad liberal capitalista, centralista y secularizada, en la transición 
del viejo al nuevo mundo, que produjo una «explosión del legitimismo popular en 
sus fórmulas más abiertamente tradicionales [...] como ocurrió con el carlismo [...] sin 
embargo, la rebelión primitiva deja de ser muy pronto un mero rechazo del presente, 
para convertirse en medio de controlarlo, aunque sin la herramienta adecuada, con una 
mezcla de ideas viejas y nuevas. Puede que refleje, y de hecho suele reflejar, los elemen-
tos dinámicos y progresivos en el seno de una sociedad atrasada en trance de mutación» 
(Hobsbawm, 1974, pp. 317-318).

El autor/autora se limitó a recoger los conceptos comunes, a transcribir algunos tex-
tos como la Ordenanza del Requeté, los tercios en que se encuadraron, episodios signi-
ficativos de la guerra, nombre de los principales generales que dirigieron la lucha y su 
significado.

En cuanto al Tradicionalismo-carlismo expone el significado del trilema (Dios, Pa-
tria, Rey) según se recogía en las Ordenanzas del Requeté. Enumera las ramas de la 
Comunión Tradicionalista (Veteranos, Requetés, Margaritas y Pelayos). Cita algunos 
de los más destacado pensadores como Vázquez de Mella y Aparisi y Guijarro, con-
cluyendo con una breve historia desde su aparición a la muerte de Fernando VII con el 
conflicto sucesorio y el debate entre absolutismo y liberalismo, que explica como lucha 
entre el liberalismo y la Tradición.

Seguidamente se refirió a la organización por el Jefe nacional carlista Fal Conde de 
«los Requetés que se preparan para la guerra y les dirige estas Ordenanzas», cuyo con-
tenido recoge.

Es una constante de esta parte invocar como motivo de la participación carlista en la 
guerra la defensa de Dios, la religión, la fe católica y la Patria España. Era una preocu-
pación en la familia Cabañas «el reinado de Cristo y la Salvación de España» (p. 13) y 

73	 Según consta en la hoja catastral del inmueble del Catastro municipal de Pamplona, tenía un capital imponible 
de 675 pts.
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el «triunfo de Dios en la sociedad» (p. 13). Como «cruzados» lo hacían con devoción 
religiosa y la práctica de los sacramentos: «Los Requetés se lanzaron a la lucha por la 
fé», se confesaba y portaban una imagen del Sagrado Corazón de Jesús 74 (p. 27), su 
misión era «defender la Religión y a España» (p. 28); «Navarra ha dado más vidas 
por Dios y por España» (p. 2), «amos y criados marcharon a defender la Religión y la 
Patria» (p. 20) y «cuanto tenía por la Religión y por España: su sangre, sus hijos, su 
oro, su hacienda» (p. 29); «Navarra la que ha ofrecido más mártires en defensa de la 
Patria», como hombre «verdaderamente católico [...] al servicio de su Religión» por lo 
que «no aspira a más, ni tiene más ambiciones personales, cuando vuelve a su hogar, 
que seguir trabajando en su tierra, en su oficio o profesión rodeado de sus familiares, 
a quienes comunica sus costumbres sanas» (p.  30). Durante la guerra, cuando «les 
permite el descanso levantan Iglesias y enseñan el catecismo a los niños preparándolos 
para la primera Comunión» (p. 31). Se movilizaron por «el amor a la Religión y Pa-
tria» (p. 33), lo que le dio «el carácter de Cruzada» [...] en pro de la Religión Católica» 
(p. 34).

En la última parte, cuando explica el «significado del Movimiento Nacional» lo 
hace siguiendo el opúsculo del Cardenal Gomá que invoca en la bibliografía, reco-
giendo textos literales del mismo, aunque no aparezcan entrecomillados. El «caso de 
España» era una «guerra de principios, de doctrinas, del espíritu cristiano, contra el 
materialismo marxista. De una parte, la Tradición e Historia de España; de otra los 
obstructores de nuestra vieja civilización» (p. 33). Aunque aparece como una guerra 
civil entre españoles «es verdadera Cruzada en pro de la Religión Católica» y «una 
guerra contra el comunismo marxista» [...] guerra de sistemas o de civilizaciones» [...] 
contra quienes preparaban un «golpe de audacia para destruir nuestra vieja civiliza-
ción cristiana» (p. 34). Se invoca la persecución religiosa, señalando como causa de la 
catástrofe producida en España la inoculación de doctrinas extranjeras, la legislación 
determinada por sociedades secretas, el proselitismo comunista. Era un «choque entre 
las dos Españas, o más bien, entre la barbarie rusa y la civilización cristiana de la que 
España había sido en pasados siglos invicta defensora» (p. 34). Gracias a que en España 
«no había muerto la Tradición» se libró a Europa del «comunismo destructor» (p. 35). 
El Apéndice concluye exponiendo que en esta cruzada la superioridad de elementos mi-
litares no fue suficiente, por cuanto los «rojos» que los tenían fueron perdiendo, porque 
no recibían «la ayuda del Apóstol Santiago, ni de la Santísima Virgen, ni de Dios, cuya 
causa defendemos» (p. 35).

5. Bibliografía

Concluye el trabajo con una bibliografía en la que invoca seis obras. Su deficientí-
sima presentación demuestra ser obra de una persona no habituada a la elaboración y 
consulta. No la inicia con la referencia del autor, incluso hay dos obras sin invocación 

74	 Era el conocido como «detente», por la leyenda bordada: «Detente bala, el Corazón de Jesús está conmigo».



Un estudio sobre una familia carlista de Pamplona durante la Guerra Civil

655Príncipe de Viana (PV), 271, mayo-agosto, 2018, 633-694

23 /

de su autoría. Coloca el título en primer lugar y de modo incompleto. No consta el 
lugar de edición, ni la editorial, ni la fecha.

«Geografía... Amorena» se corresponde con: Amorena y Blasco, L. (1923). Antiguo 
Reino de Navarra. Síntesis geográfico-estadística de la provincia de Navarra. Pam-
plona: Imprenta Torrent y Santa Cruz.

«Historia de Navarra» sin referencia de autor. Pudiera tratarse de alguna de las siguien-
tes obras:
–	B ustince y Larrondo, C. (1898). Compendio histórico del Antiguo Reino de Nava-

rra para uso de los niños de ambos sexos. Pamplona: Imprenta provincial.
–	M unárriz y Velasco, D. P. L. (1912). Resumen de la Historia de Navarra. Pamplo-

na: Imprenta de Aramburu.
–	G arcía Ezpeleta, F. (1932). Historia de Navarra, Pamplona: Editorial Emilio Gar-

cía Enciso.
–	Y ábar, M. (1936). Relatos, poemas y leyendas de Navarra, Pamplona: Imprenta 

Bergaray-Ediciones del Magisterio navarro 75.
«Zumalacárregui» pudiera referirse a: Henningsen, L. F. (1935). Zumalacárregui. Cam-

paña de doce meses por las Provincias Vascongadas y Navarra. Madrid: Imprenta 
de Juan Pueyo.

«Discursos... Vázquez de Mella» correspondería a: Vázquez de Mella y Fanjul, J. 
(1931). Obras completas. Discursos parlamentarios, t. i-vi. Barcelona: Junta de 
Homenaje.

«La Epopeya del Alcázar de Toledo... P. Risco» sería: Risco S. J., A. (1937). La Epope-
ya del Alcázar de Toledo. Relación histórica de los sucesos desde los comienzos del 
asedio hasta su liberación, 21 de julio a 28 de septiembre de 1936, Burgos: Imprenta 
Aldecoa.

La obra del Cardenal Gomá corresponde a: Gomá Tomás, I. (1937). El Caso de Espa-
ña. Instrucción a sus diocesanos y respuesta a unas consultas sobre la guerra actual. 
Pamplona.

6. Conclusiones

El texto que se acompaña estudia una familia carlista movilizada durante la guerra 
civil, que vive y desarrolla sus convicciones religiosas e ideológicas tradicionalistas en 
un ambiente de «cruzada» religioso-patriótica, que parte del seno familiar y trasciende 
al espacio público hasta la movilización militar. Confirma que la familia patriarcal era 
el medio principal de transmisión y socialización religiosa y de la ideología tradiciona-
lista carlista.

Constituye, además, un estudio sociológico de una familia de clase media de peque-
ños empresarios, de su modo de vida, actividades y medios económicos.

75	 Según el prólogo la idea de redactar esta obra fue de la inspectora D.ª Rosaura López.
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Destaca el compromiso político que tuvieron las mujeres carlistas, de modo destaca-
do el de la hermana mayor que había sido agente activo de movilización propagandista 
durante la República.

Toda la familia participa de un modo o de otro de la «cultura de guerra». Los varo-
nes combatiendo en el frente en las unidades de voluntarios requetés y las mujeres en la 
retaguardia, estimulando el esfuerzo o manteniendo la familia.
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